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VERSION TAQUIGRAFICA. 

I. ASISTENCIA. 

Asistieron los señores: 

—Acuña Rosas, Américo; 

—Aguirre Doolan, Humberto; 

—Baltra Cortés, Alberto; 

—Ballesteros Reyes, Eugenio; 

—Carmona Peralta, Juan de Dios; 

—Carrera Villavicencio, María Elena; 

—Contreras Tapia, Víctor; 

—Duran Neumann, Julio; 

—Ferrando Keun, Ricardo; 

—García Garzena, Víctor; 

—Gumucio Vives, Rafael Agustín; 

—Hamilton Depassier, Juan; 

—Ibáñez Ojeda, Pedro; 

—Irureta Aburto, Narciso; 

—Jerez Horta, Alberto; 

—Juliet Gómez, Raúl; 

—Luengo Escalona, Luis Fernando; 

—Montes Moraga, Jorge; 

—Morales Adriasola, Raúl; 

—Moreno Rojas, Rafael; 

—Musalem Saffie, José; 

—Olguín Zapata, Osvaldo; 

—Palma Vicuña, Ignacio; 

—Papic Ramos, Luis; 

—Prado Casas, Benjamín; 

—Rodríguez Arenas, Aniceto; 

—Teitelboim Volosky, Volodia, y 

—Valenzuela Saéz, Ricardo. 

Concurrieron, además, los señores Ministros de 

Hacienda subrogante, don Fernando Flores Labra, 

y de Justicia, don Sergio Insunza Barrios. 

Actuó de Secretario subrogante el señor Daniel 

Egas Matamata. 

II. APERTURA DE LA SESION. 

—Se abrió la sesión a las 10.43, en pre-
sencia de 17 señores Senadores. 

El señor PALMA .(Presidente),—. En 
el nombre de Dios, se abre la sesión. 

ÍII. TRAMITACION DE ACTAS. 

El señor PALMA (Presidente).— Las 
actas de las sesiones 60®, 61® y 62^, que-
dan en Secretaría a disposición de los se-
ñores Senadores hasta la sesión próxima 
para su aprobación. 

IV. LECTURA DE LA CUENTA. 

El señor PALMA (Presidente).— Se 
va a dar cuenta de los asuntos que han lle-
gado a Secretaría. 

El señor EGAS (Secretario subrogan-
te).— Las siguientes son las comunica-
ciones recibidas: 

Mensajes. 

Diecinueve de Su Excelencia el Presi-
dente de la República. 

Con los dos primeros solicita el acuer-
do del Senado para conferir los empleos 
de General de Brigada, a los Coroneles 
señores: 

1) Arellano Stark, Sergio, y 
2) Salas Torres, Osvaldo. 

Con los diecisiete siguientes, solicita el 
acuerdo del Senado para conferir los em-
pleos de Coronel, a los Tenientes Corone-
les señores: 

1) Bórquez Basauri, Horacio H.; 
2) Brantes Martínez, Hernán B.; 
3) Clavero Silva, Aldo S.; 
4) Deichler Guzmán, Juan A.; 
5) Ewing Hodar, Pedro; 
6) Hald. Herrera, Ernesto E.; 
7) Henríquez Moyano, César L.; 
8) Martínez Moena, César R.; 
9) Ossa Gatica, Juan E.; 

10) Orozco Sepúlveda, Héctor; 
11) Prieto García, Joaquín A.; 
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12) Rojas Román, Rubén; 
13) Sepúlveda Díaz, Domingo M.; 
14) Torres Rojas, Patricio Hernán; 
15) Valenzuela Solís de Ovando, Luis 

J.; 
16) Von Chrismar Escuti, Juan C., y 
17) Yávar Martín, Enrique J. 
—Pasan a la Comisión de Defensa, Na-

cional. 

Oficios. 

Dos de la Cámara de Diputados. 
Con el primero comunica que ha tenido 

a bien aprobar la modificación introduci-
da por el Senado al proyecto de ley que 
faculta al Presidente de la República pa-
ra reajustar los aranceles de los funcio-
narios auxiliares de la Administración de 
Justicia. 

Con el segundo comunica que ha tenido 
a bien no insistir en la aprobación del pro-
yecto de ley que crea el Departamento de 
Seguridad dependiente de la Presidencia 
de la República, que fue rechazado por el 
Senado en segundo trámite constitucio-
nal. 

—Se manda, archivarlos. 
Once,' de los señores Ministros del Inte-

rior, Educación Pública y Secretario Ge-
neral de Gobierno; Subsecretarios del In-
terior y de Vivienda y Urbanismo; Con-
tralor General de la República; Director 
General del Ministerio de Relaciones Ex-
teriores; Vicepresidente Ejecutivo de la 
Corporación de Servicios Habitacionales 
y Secretario Ejecutivo de la Corporación 
de Fomento de la Producción, con los cua-
les dan respuesta a las peticiones que se 
indican, formuladas por los Honorables 
señores Acuña (1), Ibáñez (2), Lorca 
(3), Olguín (4), Valente (5) y Von 
Mühlenbrock (6): 

1) Rendición de cuentas del interven-
tor del fundo "Paso del León", de 
Llanquihue; 

2) Declaraciones del Secretario Gene-
ral de la Organización de Estados 

Americanos, señor Galo Plaza, So 

bre situación interna del país; 
3) Patrocinio proyecto que interpreta 

ley de reajustes de los trabajadores 
del sector privado de las provincias 
de Chiloé, Aisén y Magallanes; 

4) Habilitación de pieza prefabricada 
en el Centro de Madres "Victoria 
Montalva de Frei", de Iquique; 
Asignación de viviendas al Comité 
de Trabajadores Sin Casa de Pes-
queras Unidas de Iquique; 

5) Obras en la población Elias Lafertte, 
de Antofagasta; 
Subvenciones a establecimientos 
educacionales de acuerdo con las le-
yes 17.713 y 17.732; 
Reparación dfe los incineradores de 
la Remodelación "El Morro", de 
Iquique; 
Trabajos de alumbrado público en la 
población "23*de Marzo", de Cala-
ma; 
Departamento para el Colegio de 
Periodistas de Arica, en la pobla-
ción "Camilo Henríquez", de esa 
ciudad, y 

16) Antecedentes sobre aplicación de la 
ley que creó la Junta Nacional de 
Jardines Infantiles. 

—Quedan a disposición de los señores 
Senadores. 

Uno del señor Presidente del Tribunal 
Constitucional, con el que comunica la re-
solución recaída en la petición del Senado 
en que solicita prórroga del plazo para 
formular observaciones al requerimiento 
de Su Excelencia el Presidente de la Re-
pública sobre inconstitucionalidad de di-
versas disposiciones y partidas del pro-
yecto de ley de Presupuestos para 1973. 

—Se manda agregarlo a sus antece 
dentes. 

Uno del señor Presidente de la Ilustrí-
sima Corte de Apelaciones de Chilíán, con 
el que remite el expediente de desafuero 
formulado en contra del Gobernador de 
San Carlos, don Hugo Ríos Verdugo, por 
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don Juan Francisco Labra Pereira y otra 
persona. 

. Se acuerda enviar copia de los antece-
dentes respectivos al funcionario afec-
tado. 

Mociones. 

Tres del Honorable señor Valente, con 
jas cuales inicia los siguientes proyectos 
de ley: 

1) El que otorga recursos a los Cuer-
pos de Bomberos del país (véase en los 
Anexos, documento 1). 

—Pasa a la Comisión de Gobierno. 
2) El que concede amnistía a determi-

nado personal del Servicio de Correos y 
Telégrafos, por infracción al artículo 24 
de la ley N? 14.582 (véase en los Anexos, 
documento 2). 

—Pasa a la Comisión de Constitución, 
Legislación, Justicia y Reglamento. 

3) El que autoriza al Ministerio de la 
Vivienda y Urbanismo para que destine 
los fondos necesarios para terminar y 
equipar el Gimnasio Dr. Luis Bisquert, 
de propiedad de la Universidad del Nor-
te, de Antofagasta (véase en los Anexos, 
documento 3). 

—Pasa a la Comisión de Hacienda. 

V. ORDEN DEL DIA. 

TIPIFICACION DE DELITOS DE CARACTER 
ECONOMICO. 

El señor EGAS (Secretario subrogan-
te).— En esta sesión especial, correspon-
de despachar en general el proyecto de ley, 
iniciado en mensaje del Ejecutivo, que ti-
pifica los delitos de carácter económico. 

—Los antecedentes sobre el proyecto 
figuran en los-Diarios de Sesiones que se 
indican: 

Proyecto de ley. 

En primer trámite, sesión 34?, en 20 
de julio de 1972. 

Informe de Comisión: 

Legislación, sesión 58?, en 2 de ene-
ro de 1973. 

Discusión: 

Sesión 62?, en 4 de enero de 1973. 

El señor PALMA (Presidente).— Se 
va a dar lectura a los acuerdos adoptados 
por los Comités acerca de la tramitación 
del proyecto en debate. 

El señor EGAS (Secretario subrogan-
te).— Los Comités Parlamentarios del 
Senado, en sesión de 5 de enero en curso, 
acordaron por mayoría lo siguiente: 

l9—Celebrar sesiones especiales el día 
martes 9 del actual, de 10.30 a 13.30 ho-
ras, con el objeto de despachar en general 
el proyecto de ley que tipifica delitos de 
carácter económico, e iniciar la votación 
del mismo, en general, a las 13.15 horas 
de ese día. 

2<?—Prorratear el tiempo disponible pa-
ra hacer uso de la palabra a razón de 10 
minutos por Comité y de un minuto por 
Senador, sobre la base de que la sesión se 
inicie a las 10.30 horas. Estos tiempos 
podrán ser cedidos por los Comités. 

39—Fijar plazo para presentar indica-
ciones a este proyecto hasta las 24 horas 
del mismo día martes 9, es decir, hasta 
las doce de la noche de hoy. 

49—Autorizar a la Comisión de Consti-
tución, Legislación, Justicia y Reglamen-
to para estudiar las indicaciones que se 
presenten a dicho proyecto, en sesiones 
que deberá celebrar dicha Comisión los 
días miércoles 10 y jueves 11 del actual, 
facultándola, asimismo, para reunirse pa-
ralelamente con la Sala, excepto cuando 
la Corporación esté conociendo de la acu-
sación constitucional en contra del ex Mi-
nistro de Hacienda señor Orlando Mi-
llas, y 

59—Celebrar una reunión de Comités el 
próximo miércoles, día 10, con el objeto 
de pronunciarse acerca de la fecha en que 
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se citará al Senado para despachar en 
particular el proyecto de ley que tipifica 
delitos de carácter económico. 

El señor PALMA (Presidente).— Si 
le parece a la Sala, se aprobarían esos 
acuerdos. 

Tiene la palabra el Honorable señor 
Montes. 

El señor MONTES.— Señor Presiden-
te, respecto, de las proposiciones a que se 
acaba de dar lectura, la semana pasada 
tuvimos oportunidad de exponer nuestros 
puntos de vista en la reunión de Comités 
correspondiente, y allí sugerimos, por in-
termedio del Senador señor Víctor Con-
treras, idea que no acogió la mayoría, des-
pachar en general y en particular el pro-
yecto durante esta semana. 

Por cierto, acogemos el acuerdo adop-
tado por los Comités para aprobar hoy en 
general la iniciativa. Pero no estamos en 
condiciones de aceptar la resolución de la 
mayoría de los Comités para reunirse ma-
ñana a fin de considerar si el número de 
indicaciones formuladas posibilitan el 
despacho en particular de la iniciativa en 
esta semana o la próxima, pues desde el 
comienzo hemos venido diciendo que nos 
parece indispensable apresurar realmen-
te un pronunciamiento del Congreso en es-
ta materia. 

Tal es la situación, y la hago presente 
para los efectos del acuerdo que solicita 
Su Señoría. 

El señor PALMA (Presidente).— Se-
ñor Senador, si no se obtuviera la unani-
midad de la Sala para aplicar en esta se-
sión esos acuerdos de Comités, ellos des-
aparecerían y, en consecuencia, corres-
pondería aplicar el Reglamento, lo que im-
plica, en primer lugar, no f i jar tiempo a 
cada uno de los oradores y que cada uno 
de ellos use de todo el tiempo que le permi-
te el Reglamento. Como están inscritos 
cinco señores Senadores y la sesión ter-
mina a la una y media, alcanzarían a in-
tervenir uno o dos. En segundo lugar, no 
habría acuerdo para votar el proyecto a la 
una y cuarto. 

Debo advertir que la posibilidad q)J6 

plantea Su Señoría se analizó en detalle, y 
que, precisamente, con el fin de posibilj. 
tar que el proyecto se vote en particular 
el viernes, se acordó citar a reunión (je 

Comités para el día de mañana, con el p ro, 
pósito de determinar, según las indicacio-
nes que se presenten, si efectivamente la 
Comisión podrá tener listo su informe el, 
jueves en la noche. Y hubo ambiente en 
los Comités para, en tal caso, despachar 
el proyecto el viernes. 

En consecuencia, no hay incompatibili-
dad absoluta entre la proposición del se-
ñor Senador y los acuerdos adoptados por 
los Comités, que, en el fondo, tienden a 
lo mismo. 

Solicito, pues, el acuerdo de la Sala pa-
ra proceder en la forma indicada, que im-
plica restringir los tiempos de los orado-
res y votar a la una y cuarto. 

Acordado. 
El señor LUENGO.— Señor Presiden-

te, sin perjuicio de esos acuerdos, ¿no ha-
bría posibilidad de intentar obtener el 
asentimiento unánime de la Sala para vo-
tar de inmediato en general el proyecto? 

El señor PALMA (Presidente).— Ya 
se produjo acuerdo unánime para votarlo 
en general hoy a la una y cuarto. En cuan-
to a la fecha en que se votará en particu-
lar, se resolverá mañana, en una reunión 
de Comités. 

El señor PALMA (Presidente).— So-
licito el acuerdo de la Sala para empalmar 
esta sesión con las siguientes a que ha si-
do citada la Corporación. 

Acordado. 

El señor PALMA (Presidente).— En 
la discusión general, está inscrito en pri-
mer lugar el Honorable señor García. 

Tiene la palabra el señor Senador. Dis-
pone de diez minutos base, más cinco de 
su Comité. 
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El señor GARCIA.—Y cinco que me ha 
cedido el Comité Demócrata Cristiano, se-
fíor Presidente. 

El señor PALMA (Presidente).— Dis-
pone de veinte minutos Su Señoría. 

El señor GARCIA.— Señor Presidente, 
jos Senadores nacionales votaremos en 
contra de este proyecto, porque no acepta-
mos el planteamiento demagógico con el 
cual el Ejecutivo ha pretendido justificar 
e S ta iniciativa de ley. El mercado negro 
que sufre la masa de consumidores del 
país tiene sus orígenes en la política sos-
tenida por el Partido Comunista y es de 
responsabilidad exclusiva de dicho parti-
do, que controla todo el aparato económi-
co-administrativo nacional. 

Fundaré brevemente nuestra posición, 
porque sólo disponemos de veinte minutos 
para expresar nuestros puntos de vista 
en este debate, ello debido a la presión que 
el Partido Comunista ha impreso al des-
pacho de la ley en debate, al parecer con 
el objeto de que la opinión pública no co-
nozca todos los antecedentes que existen 
sobre el mercado negro. Por este motivo, 
voy a leer mi discurso, para ser más rá-
pido, y no aceptaré interrupciones. 

Orígenes y propósitos de este proyecto. 

Hay consenso casi total en el país en 
cuanto a que la gravedad de la escasez, 
manifestada en colas interminables por su 
duración y la cantidad de personas que 
en ellas participan, y en desórdenes, asal-
tos, verdaderos saqueos que son la conse-
cuencia de aquélla, ha producido en el país 
un descontento de que no hay memoria en 
el curso de nuestra historia. 

Camiones con abastecimiento son rete-
nidos al pasar por pueblos adonde no iba 
destinada la mercadería, y obligados a en-
tregarla. Registros ilegales de negocios, 
establecimentos, y, aun, de casas particu-
lares; desórdenes permanentes, y la in-
quietud de la población por no saber si 
tendrá o no al día siguiente los bienes 
que necesita, son hechos que han llevado a 

la ciudadanía a los límites de la desespe-
ración. 

Este cuadro conduce irremisiblemente 
al marxismo gobernante a la más estruen-
dosa derrota electoral. 

Frente a ello se ha discurrido, por los 
afectados, montar la más desvengonzada 
maquinaria de publicidad, para imputar 
a la Oposición la causa de la falta de bie-
nes, del desorden de la distribución y de 
los latrocinios perpetrados por las orga-
nizaciones gubernativas de la llamada 
"área social". 

No ha habido mentira, tergiversación o 
calumnia de que no se haya echado mano 
en esta campaña, y, para intentar demos-
trar que son los opositores los causantes 
de tantos daños, se nos presenta un pro-
yecto para castigar, no a los causantes de 
este desastre, sino a las víctimas de las ac-
ciones del mercado negro, con lo cual el 
Gobierno aparece cautelando un buen sis-
tema y tratando de castigar a los que lo 
infringen, aparentando, además, una pos-
tura de seriedad y una especie de exención 
de responsabilidad de sus enormes culpas. 

El proyecto, entonces, no es otra cosa 
que parte de los«elementos publicitarios 
destinados a impedir la más estruendosa 
derrota electoral de la Unidad Popular. 

El llamado mercado negro: cómo y por 
qué se forma. 

Hay que recordar situaciones obvias. 
Cuando hay más compradores e insufi-
ciente abastecimiento de artículos, se pro-
ducen distorsiones, pugnas, alzas de pre-
cios, trueques, y, en el mayor desorden, 
cada cual tiende a satisfacer'sus propias 
necesidades. No creo del caso recordar en 
esta oportunidad los vergonzosos trueques 
que sehicieron en Italia y en Alemania pa-
ra conseguir bebidas o cigarrillos en los 
tiempos posteriores a la guerra, pues es 
ineludible que, frente a una dramática es-
casez, prevalezca el desorden económico 
absoluto. 

La escasez chilena fue prevista por el 
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Presidente de la República el l 9 de mayo 
de 1971, en el discurso que pronunció en 
un acto. ¿Qué dijo el Presidente de la Re-
pública? Afirmó: 

"La producción, que lo entiendan, que 
se lo graben aquí para siempre, que se lo 
graben en el cerebro y en el corazón, repi-
to que la batalla de ahora y de siempre es 
la batalla de la producción. Hay que pro-
ducir más y, para aumentar la produc-
ción a largo plazo, necesitamos, también, 
aumentar las inversiones, los excedentes, 
oíganlo bien, los excedentes de las empre-
sas. Las utilidades de las empresas ser-
virán, en parte, para mejorar los sueldos 
y salarios de los que allí trabajan, pero el 
más alto porcentaje de esas utilidades y 
de esos excedentes deberán ser invertidos 
para crear nuevas fuentes de trabajo, nue-
vas empresas, para movilizar la capacidad 
ociosa de muchas de ellas". . . 

Agregó: 
"Compañeros, si las empresas del sector 

público no tienen utilidades, imagínense 
ustedes si todo lo gastáramos en sueldos 
y salarios, ¿qué sucedería? ¿Cómo po-
dríamos avanzar^? Las llevaríamos direc-
tamente a la quiebra y la ruina". 

Respecto de la reforma agraria, mani-
festó : 

"Pero no basta expropiar, hay que ha-
cer producir la tierra y tenemos que res-
petar la ley. No podemos aceptar que se 
atropelle al propietario que tiene dere-
chos frente a la ley, no podemos crear el 
caos en la producción. No podemos apro-
piarnos de las tierras y dejarlas sin pro-
ducir". 

M?s adelante señaló: 
"El poder de compra que ustedes tienen 

ahora ha hecho que se venda como nunca 
antes. Pero hay que reponer ciertas cosas. 
Dentro de quince días o de dos meses se 
acaban los "stocks", y si las industrias 
no producen, Chile no está acostumbrado 
a racionamientos, y no los queremos. Por 
eso, hay que producir en el campo, en las 
industrias, compañeros." 

Más adelante insistió : 

"Si fracasamos en el campo-económico 
fracasaremos en el campo político". 

Y, al terminar, expresó: 
"Aun en aquellos países en donde la re-

volución triunfó, hubo de superarse el 
caos económico que creó la lucha"... 

"Aquí podemos hacer la revolución por 
los cauces que Chile ha buscado, con el 
menor costo social, sin sacrificar vidas y 
sin desorganizar la producción." 

No se necesitan otras explicaciones que 
las del propio Presidente de la Repú-
blica. 

Pues bien, no ha habido excedentes y; 

por consiguiente, no hay inversiones. Hay 
más de cincuenta mil millones de escudos 
de pérdidas que se han financiado con 
emisiones inorgánicas. Se han apropiado 
de las tierras, las dejaron sin producir y 
se creó el caos en la agricultura. Se aca-
baron los "stocks" y se ha producido de he-
cho un racionamiento, que es otro nom-
bre con que se disfraza el mercado negro. 

Se ,ha hecho la "revolución" con el sa-
crificio de más de cincuenta vidas. Se ha 
desorganizado totalmente la producción. 
Por último, cabe recordar la advertencia 
del Presidente de la República, que los co-
munistas quieren olvidar a toda costa, en 
el sentido de que si fracasan en el campo 
económico también fracasarán en el polí-
tico. 

El mercado negro, fruto de las empresas 
en manos del Estado. 

El mercado negro aparece instantánea-
mente desde el momento mismo en que 
una actividad productiva pasa a ser ma-
nejada por funcionarios de la Unidad Po-
pular, ya sea en calidad de interventores 
o de administradores de empresas inter-
venidas, requisadas o expropiadas. 

¿Hay alguien que pueda desconocer el 
hecho de que mientras esas actividades 
son administradas por empresarios priva-
dos, funcionan con regularidad, mantienen 
su producción y sastifacen las necesidades 
del consumo? 
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La dura experiencia vivida durante es-
tos dos años por cada habitante def país 
eg suficientemente demostrativa de la ve-
r a c i d a d de lo que estoy afirmando. 

Se intervinieron las empresas textiles 
Yarur, Said,. Hirmas. Comenzó de inme-
diato la escasez de toda clase de géneros, 
especialmente de crea, apareciendo las in-
terminables colas de consumidores que 
pugnaban por adquirirlas. 

Se requisaron empresas como Paños 
Continental , Polak, Paños Oveja Tomé, y 
comenzó el mercado negro de los casimi-
res y telas de vestir. 

Se requisaron las empresas pesqueras, 
y de inmediato apareció el mercado negro 
de las conservas de atún, salmón y otros 
productos de esta naturaleza. 

Se requisaron las industrias producto-
ras de cemento, como Cerro Blanco de 
Polpaico, El Melón y Bío-Bío, y surgió el 
mercado negro del cemento. 

Se requisó a la Compañía Cervecerías 
Unidas, y comenzó la escasez de bebidas 
gaseosas y otros productos de esa empre-
sa. 

Para qué seguir. Tengo aquí 19 casos 
de empresas estatales que controlan la 
producción de ciertos rubros. Para aho-
rrar tiempo, me permito solicitar a la Me-
sa que se inserte en la parte pertinente de 
mi discurso el resto de esta enumeración. 

La señora CARRERA.— No hay acuer-
do. Que la lea. 

El señor PALMA (Presidente).— Si le 
parece a la Sala, se insertará el documen-
to de que hace mención el señor Senador. 

No hay acuerdo. 
Posteriormente se v.otará la petición del 

Honorable señor írureta. 

—El documento cuya inserción se acuer-
da posteriormente es el que sigue: 

"—Se intervinieron las fábricas de vi-
drios y cristales Cristavid, Cristalerías 
Chile y Lirquén, y comenzó de inmediato 

increíble mercado negro de botellas, que 
hoy día no existen y cuya entrega- previa 
se exige para comprar cualquier producto 
embotellado. 

—Se intervinieron Mademsa, Ferriloza, 
CIC, Fensa, Fantuzzi, y surgió como por 
encanto el mercado negro de todos los 
productos de la línea blanca, y hoy no se 
encuentran refrigeradores, lavadoras, ju-
gueras y otros productos sino a precios in-
creíbles. 

—Se requisó Gaseo, y el drama para la 
adquisición de "califonts" y balones de 
gas licuado se hizo cada día mayor. 

—Se requisaron las industrias electró-
nicas, como Mellafe y Salas, por ejemplo, 
y ya nadie pudo adquirir televisores en el 
comercio, pero aparecieron avisos ofre-
ciendo televisores en cualquier parte y a 
cualquier precio. 

—Se requisaron o intervinieron las em-
presas automotrices, para crear el estan-
co. automotriz a fin de "defender a los 
consumidores", y el mercado negro de los 
autos y las estafas en las alzas de precios 
y entregas de los vehículos adquirieron 
caracteres de escándalo nacional. 

—Se requisaron las distribuidoras de 
cigarrillos, y de inmediato los cigarrillos 
se hicieron humo, surgiendo el más des-
piadado merca negro, como puede compro-
barse en cada quiosco y esquina de cual-
quier ciudad de Chile. 

—Se requisaron las industrias produc-
toras de aceite, como Coprona, Comarsa, 
Fanac, Cía. Industrial y Alcoholes Patria, 
y los consumidores tienen que hacer colas 
interminables, a veces hasta de días ente-
ros, para conseguir un cuarto o un octavo 
de litro de aceite; mucho más después que 
con absoluta incompetencia e irresponsa-
bilidad, destruyeron, por negligencia, par-
te de la principal industria aceitera del 
país, radicada en Temuco. 

—Se intervino INSA, y de la noche a la 
mañana, surgió el mercado negro de los 
neumáticos. 

—Además de intervenir INSA, se hizo 
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lo mismo con la fábrica Helvetia, y des-
aparecieron las baterías. 

—Se intervinieron otras industrias con-
serveras, como Nieto y Perlak, por ejem-
plo, y desaparecieron los productos en 
conservas que fabricaban dichas empre-
sas. 

—Se intervinieron las empresas distri-
buidoras y se creó DINAC, y hoy día todo 
el país es víctima de la política de ese Or-
ganismo Estatal creado para perseguir y 
arruinar a los comerciantes, mediante la 
negación de suministros. Su resultado no 
ha sido otro que los kilómetros y kilóme-
tros de colas en todos los lugares de Chi-
le, para adquirir aquellos productos cuya 
distribución DINAC acaparó para sí. 

—Se intervino Madeco, y además otras 
fábricas de cañerías, cerrajerías y pernos, 
y comenzó la escasez y el mercado negro 
de toda clase de artículos de este rubro, 
que paraliza a la construcción por los in-
finitos trastornos que le crea. 

—Se requisaron numerosas industrias 
de alimentos para aves, y comenzó de in-
mediato el mercado negro para obtener 
dichos alimentos a fin de mantener los 
criaderos de aves de matanza y pone^ 
doras. 

—Se intervinieron las empresas y fá-
bricas de lanas, y la población comenzó a 
hacer colas par adquirirlas, paralizándo-
se miles de pequeños talleres de tejidos ar-
tesanales. por falta de esa materia pri-
ma." 

El señor •GARCIA.— En resumen, Ho-
norable Senado, cada uno de los artículos 
y productos que escasean en el mercado 
regular y que no pueden normalmente ad-
quirirse en los, negocios y comercio esta-
blecidos, son los que copan el mercado ne-
gro» y para comprarlos el público debe ha-
cer toda clase de sacrificios, pagando el 
precio que le pidan en los lugares donde 
los encuentra. Proceden en su totalidad de 
empresas, industrias y fábricas interve-

nidas o requisadas, todas las cuales, sin 
excepción, se encuentran controladas p0r 

funcionarios de la UP, responsables (jej 
desabastecimiento, del mercado negro y 
de los abusos que se cometen por quienes 
tienen acceso a las influencias del Gobier. 
no para intervenir fraudulentamente en 
su distribución. 

El mercado negro surge solamente cuan-
do hay escasez y ésta, a su vez, emana só-
lo cuando se produce menos o cuando se 
desvían los bienes y servicios a canales 
de distribución irregulares u ocultos. 

Todo Chile sabe que las empresas que 
producen los artículos que escasean están 
en manos de la Unidad Popular y que su 
distribución también se encuentra entre-
gada a los marxistas, a las mismas manos 
qiíe crean, administran y reciben las ga-
nancias fabulosas de un mercado que han 
hecho surgir, o por su incompetencia, o 
por su venalidad o, lo que es más grave, 
para crear el caos económico. 

El mercado negro es consustancial al 
régimen marxista. 

Después de cuarenta años de experien-
cia, en la Unión Soviética se inició, en 
1961, la más grande de las campañas en 
contra del delito económico. En esta cam-
paña inclusive se volvió a la pena de 
muerte, que ya había sido abolida, porque 
frente a la escasez y a la falta de produc-
ción se pensó que se podría ahogar la pro-
testa popular mediante .el fusilamiento, 
llegando, asimismo, a la monstruosidad, 
denunciada por la Comisión Internacional 
de Juristas, de dar a las disposiciones que 
la establecían carácter retroactivo. 

Un periodista que hizo un estudio de 
la prensa soviética durante dos años, de 
mayo de 1961 a mayo de 1963, registró 
162 condenados a muerte,por delitos eco-
nómicos. 

Hungría, Polonia, Bulgaria y todos los 
países sometidos .a la "hermana mayor" 
han. tenido y tienen toda clase de proble-
mas de mercado negro. Testigos presen-
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ciáles me han expresado, incluso, que pa-
ra mejorar en los trenes las condiciones 
de viaje de ciertas personas los conducto-
jes y jefes de ferrocarriles reciben dóla-
res. Por ejemplo, un grupo de becados via-
jó espléndidamente por Polonia median-
te este mecanismo. En Moscú se cotiza el 
dólar negro a seis veces más que el dólar 
of ic ia l . 

Rene Dumont, asesor de Fidel Castro, 
seña ló en varias ocasiones en su libro de 
1971 que en Cuba, en el mercado negro, la 
carne se cotiza a siete veces más que el 
precio oficial; los porotos, de quince a 
veinticinco veces más, y el arroz; a diez 
veces más. En el fondo, lo que se pretende 
es liquidar síquicamente a los pueblos por 
-e! terror de privarlos de alimentos, para 
poder manejarlos políticamente. 

Los economistas soviéticos señalan que 
en la Unión Soviética se dedican 30 mil 
•millones de horas anuales a hacer colas. 
Así se señala en la obra "Problemas eco-
nómicos", Moscú, 1960, N9 49, página 52. 

Otras fuentes soviéticas revelan que 
una dueña de casa dedica, por término 
medio, dos o tres horas al día a hacer 
compras, y que la mitad de ese tiempo se 
destina a hacer colas. Por consiguiente, 
El Siglo no tiene autoridad moral para 
anunciar la liquidación de las colas y para 
decir que se entregará a cada cual, equi-
tativamente, lo que necesita. Se sabe, y 
está demostrado, que, habiendo escasez, la 
tarjeta de racionamiento no evita ni las 
colas ni el mercado negro. Solamenté sir-
ve para establecer un control político so-
bre la población. El Siglo está, pues, en 
contra del Presidente de la República, que 
señaló que Chile no soportaba raciona-
mientos. 

El Gobierno tiene medios legales más que 
suficientes para impedir cualquier abuso. 

El decreto-ley N9 520, de 30 de agosto 
de 1932, debió ser refundido, pues, en ma-
terias de control económico, sus preceptos 
habían sido modificados por las siguientes 

leyes: 5.238, de 1933; 7.200, de 1942; 
7.747, de 1943; 9.8'39, de 1950; 10.583, de 
1952; 8.894', de 1947 ; 8.918, de 1947, y 
11.622, de 1954. 

Con posterioridad, una vez modificada 
la estructura del Comisariato de Subsis-
tencias y Precios, nació la Superintenden-
cia de Abastecimientos y Precios y, des-
pués, la Dirección de Comercio (D.F.L. 
N9 242, de 1960). Sus disposiciones se al-
teraron por la ley N9 13.959, de 1960, que 
estableció la pena de presidio menor en 
cualquiera dé sus grados para el comer-
ciante que se negare a vender o condicio-
nare la venta de alimentos, vestuario o 
elementos de construcción. La ley N9 

14.824, de 1962, en sus artículos 16, 17 y 
13 aumenta la penalidad, subiendo hasta 
quince sueldos vitales las sanciones res-
pectivas, y permite la clausura de los es-
tablecimientos después de la primera in-
fracción. La ley N9 15.560, de 1964, se-
ñala disposiciones sobre fijación de pre-
cios de productos agrícolas. La ley N9 

16.282, de 1965, estableció penas para de-
litos relacionados con la economía en"ca-
sos de sismos o de catástrofe. El artículo 
49 de este texto legal fue modificado por 
la ley N9 16.289, del mismo año. 

El señor MONTES.—No se escucha. 
El señor GARCIA.—La ley 16.464, de 

1966, estableció todo un sistema de fija-
ción de precios y control económico. Nue-
vamente se determinaron las penas de pre-
sidio para los infractores. Esta ley fue 
modificada y perfeccionada por el artícu-
lo 20 de la ley N9 17.066, de 1969. 

El señor MONTES.—El señor Senador 
va muy rápido. No se entiende nada. 

El señor GARCIA.—Pero no es eso to-
do. La Dirección de Comercio tiene en sus 
manos disposiciones legales, de las cuales 
ha hecho uso y abuso, que le permitirían 
controlar a los interventores y funciona-
rios de las empresas llamadas del área so-
cial, respecto de los cuales el proyecto en 
debate no establece precepto ni sanción 
alguna. 

El señor MONTES.—No se escucha. 
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El señor GARCIA.—Señor Presidente, 
no se me ha dejado hacer uso de la pala-
bra debidamente a raíz de estas continuas 
-interrupciones. Parece que el señor Sena-
dor no quiere que el país conozca los la-
trocinios del mercado negro. 

Si no se respeta mi derecho a hablar, 
que no se cuente con el asentimiento de 
los Senadores nacionales para ningún 
acuerdo de Comités. 

Decía que este proyecto no establece 
precepto ni sanción alguna para esos ca-
sos. En efecto, señala el artículo 40 del 
texto definitivo del decreto-ley N9 520: 

"El que impida, resista o dificulte el 
cumplimiento de las ordenas de la auto-
ridad competente relativas a la preferen-
cia en el acarreo o transporte de artículos 
declarados de primera necesidad,"... 

El señor MONTES.—Señor Presidente, 
le solicito una interrupción por interme-
dio de la Mesa al señor Senador. 

El señor PALMA (Presidente).— El 
Honorable señor García no desea ser in-
terrumpido. 

El señor GARCIA.— ...."será penado 
con prisión o presidio menor en cualquie-
ra de sus grados, según la trascendencia 
del hecho." 

Además, este organismo tiene la fa-
cultad de decretar la clausura de los es-
tablecimientos comerciales o industriales 
que desobedezcan las órdenes de la Super-
intendencia, lo que ha dado origen a que 
resoluciones administrativas, utilizando 
este resquicio legal, se conviertan en ór-
denes, pudiendo de esta manera clausurar 
los establecimientos que a las autoridades 
les parezca. 

A lo anterior podemos agregar que los 
delegados provinciales pueden requisar y 
vender por cuenta de sus dueños los bie-
nes que sean objeto de acaparamiento, 
ocultamiento, negación de venta u otra 
forma de especulación. 

La Ley de Seguridad Interior del Es-
tado castiga a quienes propaguen noticias 
o informaciones tendenciosas y falsas,-des-
tinadas, entre otras finalidades, a pertur-

bar el régimen económico o monetario, ia 

normalidad de.los precios, la estabilicé 
de los valores y el abastecimiento de las 

poblaciones. Es decir, el Gobierno no ha 
usado de los instrumentos legales, pues 

en primer término, tenía la obligación de 
aplicárselos a sus propios funcionarios 
ya que, desde la existencia misma de lá 
República, nadie ha destruido ni alterado 
en mayor medida que ellos el abastecí, 
miento, la estabilidad de los precios y e) 
sistema monetario. 

¿Cómo podemos creer en los funciona-
rios de Gobierno que dicen que la nueva 
ley tiende a una sistematización de los 
mecanismos legales sobre delitos en mate-
ria económica? Si a la inmensa lista que 
he señalado agregamos el Código Penal, 
la ley de Cambios Internacionales y la 

ley N9 15.192, llamada Ley del Oro, que 
"sanciona el incumplimiento de las resolu-
ciones del Banco Central, tenemos que con-
cluir que el proyecto de ley no aclara, no 
•sistematiza, no facilita la aplicación ni 
ordena las 16 leyes que existen sobre esta 
misma materia, sino que introduce un 
factor increíble de desorden legal, de con-
fusión y de dificultad en la aplicación de 
esos preceptos. 

Teníamos la obligación de probar lo que 
dijimos en un comienzo: que és te . . . 

El señor MONTES.—Señor Presidente, 
le solicito una interrupción al señor Sena-
dor. 

El señor PALMA (Presidente).— El 
señor Senador no desea sér interrumpido. 

El señor GARCIA.—.. .es un proyecto 
electorero, destinado a eludir responsabi-
lidades y a buscar armas publicitarias an-
te la desesperación de la derrota. Creo 
que lo hemos probado, a la luz de los an-
tecedentes que estoy dando a la Sala. 

El señor Ministro de Justicia, para jus-
tificar el proyecto, nos ha mani fe s tado 
que el problema del desabastecimiento que 
sufre la población no obedece, en la ma-
yoría de los casos, a causas reales, sino a 
conductas de personas inescrupulosas. 
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Sobre el particular, debemos reconocer 
qUe tiene razón el señor Ministro. 

Es inescrupulosa la política económica 
sostenida por la UP y llevada a cabo por 
el Partido Comunista, que ha destruido 
las fuentes de producción. Es inescrupulo-
sa la política monetaria impulsada por el 
partido Comunista, destinada a envilecer 
la moneda con emisiones inorgánicas. Es 
inescrupuloso el sistema de distribución 
de los bienes que efectúan los intervento-
res y administradores de las empresas es-
tatales. Es inescrupulosa la campaña que 
realizan las JAP en contra del comercio 
establecido, al que han reemplazado por 
organismos sectarios, incompetentes y ve-
nales. Es inescrupulosa Ja falta de apli-
cación de las disposiciones legales que per-
miten perseguir a los delincuentes que 
han cometido estos delitos. Y, por último, 
es inescrupulosa la actitud de pedir al 
Congreso la aprobación de un proyecto de 
ley punitivo por parte de los mismos que 
deberían recibir las sanciones por los de-
litos, abusos y depredaciones en que han 
incurrido en contra de los consumidores 
del país. 

El señor LUENGO.—¡ No se oyó nada! 
El señor PALMA (Presidente).— Le 

quedan tres minutos al Comité Nacional. 
El señor MONTES.— ¿Podría hacerle 

una pregunta al Honorable señor García? 
El señor IBAÑEZ.— Nos reservamos 

ese tiempo para más adelante. 
El señor PALMA (Presidente).—Está 

inscrito a continuación el Honorable señor 
Baltra. 

El Honorable señor Montes desea for-
mular una consulta. 

El señor MONTES.—Dentro del tiem-
po del Comité Nacional. 

El señor PALMA (Presidente).— ¡No¿ 
señor Senador! 

Reitero que a continuación hablará el 
Honorable señor Baltra y después dé él 
está inscrito el Honorable señor Irureta. 
En seguida, le cederé la palabra al señor 
Ministro de Justicia, quien dispone de 56 
minutos, es decir, el tiempo de los Comi-

tés Comunista, Socialista, Radical e Iz-
quierda Cristiana. 

El señor BALTRA.—Como lo manifes-
taron en la Comisión nuestros colegas de 
partido, los Honorables Senadores Agui-
rre Doolan y Juliet, nosotros estamos dis-
puestos a legislar a fin de que se reprima 
y sancione el mercado negro, pero siem-
pre que la nueva legislación permita ir al 
origen del mercado negro y castigar a 
quienes lo posibilitan, fomentan y sacan 
provecho de él.- No estamos dispuestos a 
que, mediante las disposiciones que se 
aprueben, el comercio minorista estable-
cido, que ya se debate en una angustiosa 
crisis de abastecimiento, pueda aun ser 
objeto de una mayor persecución. 

"También deseamos dejar claramente es-
tablecido que el mercado negro y los otros 
delitos económicos que se originan por un 
-desequilibrio entre oferta y demanda, en-
tre poder de compra en el público y dis-
ponibilidad real de mercaderías, tienden 
a producirse con más frecuencia en épocas 
de escasez, por razones hasta obvias, que 
no podemos explicar mayormente aquí por 
falta de tiempo. 

Por decirlo sintéticamente, el mercado 
negro y tales delitos son subproducto del 
desabastecimiento. Es grave que el Go-
bierno pueda pensar lo contrario y creer 
que el desabastecimiento pueda solucio-
narse mediante la ley penal. La escasez 
es un problema esencialmente económico 
y que, en consecuencia, no puede atenuarse 
o eliminarse sin ir a sus orígenes, que 
son de índole económica. En Chile hay es-
casez porque la producción se desarrolla 
con ritmos que se han ido debilitando pro-
gresivamente en el curso de 1972. No otra 
cosa indica el hecho de que, de acuerdo 
con estimaciones oficiales, en 1972 el pro-
ducto nacional haya crecido, a lo sumo, en 
5,5%, mientras que en 1971 lo hizo en 
8,5%. La actividad económica nacional 
está contrayéndose. Es cierto que camina; 
pero lo hace más despacio, muchísimo más 
despacio que en 1971. De ello resulta que 
los trabajadores, a quienes con justicia 
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se entregó una mayor cuota del ingreso 
nacional, disponen nominalmente de más 
poder de compra; pero la economía, que 
está contrayéndose, no permite satisfacer 
adecuadamente esa demanda. Por ejem-
plo, en el año agrícola 1971-72 la produc-
ción bajó en 8%; la tasa de desarrollo de 
la producción industrial tiende a debili-
tarse como que, según el Instituto Nacio-
nal de Estadísticas, en octubre de 1971 la 
producción disminuyó en 8,6% y, especí-
ficamente, la de alimentos, en 2%; por 
lo que toca a la gran minería del cobre, 
la producción será inferior a la progra-
mada por CODELCO, lo que, según don 
Hugo Fazio, Vicepresidente del Banco 
Central, significa que, por este solo con-
cepto Chile perderá 4Q millones de dóla-
res, etcétera. 

Frente a este alarmante fenómeno ge-
neral de debilitamiento del proceso pro-
ductivo, encontramos una realidad mone-
taria que se expresa en una emisión fa-
bulosa, que en diciembre de 1972 fue de 
57 mil 581 millones de escudos, lo que es-
tá diciendo que, en los 26 meses de este 
Gobierno, la emisión aumentó en 322%. 
Sólo en 1972, la emisión fue de 36 mil 
374 millones de escudos. O sea, en pro-
medio, el Gobierno emite 1.800 millones de 
escudos mensuales. Este gran desequili-
brio entre la oferta de dinero y las dis-
ponibilidades de mercaderías es lo que ex-
plica, de modo principal, que los precios 
subieran con la velocidad de un 143% en 
sólo once meses de 1972. 

Si el Gobierno quiere ir al fondo del 
problema, debe, pues, rectificar su gestión 
económica. 

En cuanto al mercado negro en sí mis-
mo —aparte que, como ya dijimos, es un 
subproducto de la escasez—, puede aña-
dirse que también se origina en que las 
escasas mercaderías disponibles no se ha-
cen llegar al consumidor por medio de los 
canales habituales de distribución, como 
lo es el comercio minorista establecido. En 
su exposición ante la Comisión Mixta de 
Presupuesto, el ex Ministro de Hacienda 

señor Millas señaló algunas fuentes bas-
tecedoras del mercado negro, cuando afir, 
mó que debía ponerse término "al pago en 
especies en las industrias" y a "las pre, 
ferencias abusivas que existían para el 
retiro por los propios trabajadores de los 

productos que elaboraban". Por su parte 
el Presidente de la Central Nacional de 
Distribución (CENADI) ha denunciado 
que el "principal foco del mercado ne-
gro" son las JAP. En esta sala, el Hono-
rable Senador Narciso Irureta ha hecho 
denuncias concretas. Por lo demás, ¿en 
manos de quién está la producción de los 
bienes de consumo? En su exposición, el 
Ministro de Hacienda de la época, señor 
Millas, dijo que el área de propiedad so-
cial comprendía el 30% del valor bruto 
de la producción industrial y que es ya 
determinante "en importantes subsectores 
alimenticios". Asimismo, no puede olvi-
darse que el sector reformado de la agri-
cultura abarca el .35% del total de la tie-
rra agrícola y casi el 50% de los suelos 
regados, de modo que allí también es gran-
de el poder de decisión y, por tanto, la 
responsabilidad del Gobierno en los volú-
menes de la producción alcanzada. En un 
documento del Partido Socialista publica-
do en la revista Punto Final del 15 de 
agosto de 1972, se habla del "retraso en 
la toma de posesión de fundos con el des-
mantelamiento consiguiente; paralización 
de la producción; descontento de los cam-
pesinos en relación a CORA"; y termina 
diciendo que "todo esto se traduce en una 
dramática realidad: más del 50% de las 
tierras expropiadas están improductivas". 
No puede, pues, pretenderse ahora desli-
gar el problema del desabastecimiento de 
la gestión económica que lo causó y con-
fiar en la ley penal para solucionar pro-
blemas que son de naturaleza económica-
. Pensamos que, como lo dijo en la Co-

misión el profesor Miguel Schweitzer, es 
útil legislar sobre la materia en un texto 
que compile las disposiciones legales has-
ta ahora dispersas. Pero creemos también 
que deben actualizarse desde diversos pun-
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tos de vista, como lo es, por ejemplo, san-
cionando severamente a los funcionarios 
qUe intervengan en esta clase de delitos; 
a las personas que, en forma clandestina, 
ejerzan el comercio sin haber cumplido 
con los requisitos legales, reglamentarios 
y tributarios que los habiliten para ello, 
como asimismo a quienes entregaren mer-
caderías que van a expenderse por medio 
de este comercio ilegal; a los que discri-
minen en la asignación o venta de artícu-
los o mercaderías al comercio establecido; 
a los interventores, o sea, a quienes, ejer-
ciendo la administración de una empresa, 
incurrieren en gastos superfluos, contra-
jeren deudas o contrataren personal in-
necesario, compromtiendo, así, la existen-
cia misma de las empresas que se les con-
fiaron para cuidarlas y hacerlas produ-
cir; a los que presionen ilícitamente para 
que se les otorguen contratos de distribu-
ción o exportación, etcétera. 

Los Senadores de estas bancas votare-
mos en favor de la idea de legislar sobre 
la materia. Pero, desde luego, anticipa-
mos nuestra votación adversa si, en el se-
gundo informe, no se introducen disposi-
ciones en el sentido que dejamos enuncia-
do. Estamos dispuestos a contribuir con 
nuestros votos a una nueva legislación 
que mejore la situación del consumidor, 
explotado por un mercado negro que flo-
rece a vista y paciencia de la autoridad, 
y que haga justicia a los comerciantes mi-
noristas, a quienes, mediante la negación 
sistemática de ventas por parte del Go-
bierno y sus organismos, se los está aho-
gando, a menos que acepten someterse po-
líticamente. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor PALMA (Presidente).—Res-

tan seis minutos al Comité del Partido 
Izquierda Radical. 

El señor JULIET.—Posteriormente uti-
lizaremos ese tiempo. 

El señor PALMA (Presidente).—Tie-
ne la palabra el Honorable señor Irureta. 

El señor IRURETA.—Es muy poco lo 

que me resta por agregar a las observa-
ciones que, en nombre del Comité Demó-
crata Cristiano, formulé en la sesión an-
terior. Por eso, en esta parte final de 
nuestra exposición, queremos reiterar que 
el proyecto que tipifica delitos de carác-
ter económico puede llegar a ser una he-
rramienta útil para combatir el acapara-
miento, la especulación y el mercado ne-
gro. Estamos dispuestos a legislar en ese 
sentido; pero no aceptaremos que a esta 
iniciativa se la transforme en una herra-
mienta para perseguir a los adversarios 
políticos del Gobierno ni a los miles de 
comerciantes que hoy carecen de merca-
derías para vender, quienes son perma-
nentemente hostilizados y denunciados por 
el oficialismo, que pretende que otros car-
guen con las culpas de los fracasos del 
Ejecutivo. 

Nos preocuparemos también de denun-
ciar ante la opinión pública el empeño inú-
til que en estos días hace la propaganda 
del Gobierno para inflar, con cargo a es-
te proyecto, una campaña en torno del 
mercado negro destinada a tratar de en-
cubrir a sus reales y precisos culpables, 
quienes, precisamente, se encuentran en 
las filas del oficialismo y son producto 
•de la política económica errada que ha lle-
vado adelante el Ejecutivo, tal como lo se-
ñalamos en la sesión anterior y como lo 
acaba de demostrar hace unos instantes 
el Honorable señor Baltra. 

Asimismo, quiero entregar a conside-
ración de la Sala un cuadro —ignoro si 
está completo, pero es el más acabado 
que hemos podido confeccionar de acuerdo 
con las informaciones de que dispone-
mos— en que se consignan los nombres 
de todos los interventores que en este mo-
mento actúan en los sectores textil, ves-
tuario, calzado, alimentos y línea blanca. 
Porque nos parece que es bueno que la opi-
nión pública se vaya enterando de quiénes 
son, con sus nombres y apellidos, estos 
poderosos mandos medios que en este ins-
tante tienen participación fundamental en 
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el manejo de la situación económica del 
país, en la política de abastecimiento, de 
distribución y de comercialización de pro-
ductos que golpea tan angustiosamente a 
toda la población del país. 

Solicito del señor Presidente que recabe 
el asentimiento de la Sala para insertar 
en mi exposición todo el cuadro a que me 
he referido, pues no quiero cansar al Se-
nado dándole lectura. 

El señor PALMA.—Si le parece a la 
Sala, se acordaría la inserción del docu-
mento mencionado por el Honorable señor 
Irureta, como también la del que pidió el 
Honorable señor García. 

El señor RODRIGUEZ.—¡ No! 
El señor PALMA (Presidente).— En 

caso contrario, tendrá que procederse a 
votar, con lo cual perderíamos tiempo. 

El señor MONTES.—Estamos de acuer-
do con la primera de las inserciones soli-
citadas, pero no con la segunda. 

El señor PALMA (Presidente).— gg 

trata de dos proposiciones que deben vo> 
tarse. 

El señor MONTES.—Reitero que acep, 
tamos la primera y no así la segunda. 

El señor PALMA (Presidente).— 
nantes la Mesa cometió el error de no pe. 
dir, al término del discurso del Honorable 
señor García, el asentimiento de la Sala 
para insertar, en la parte respectiva de 
la versión, el documento citado por el se-
ñor Senador. 

El señor MONTES.—¡ Que se voten se-
paradamente ! 

El señor PALMA (Presidente).—¿Ha-
bría acuerdo para insertar el cuadro a 
que se refirió el Honorable señor Irureta? 

Acordado. 

—El documento cuya inserción se 
acuerda• es el siguiente: 
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El señor PALMA (Presidente).—¿Ha-
bría acuerdo para la inserción solicitada 
por el Honorable señor García? 

La señora CARRERA.—¡ No, que se vo-
te! 

El señor IRURETA.—Lo que dure es-
ta votación ¿ se cargará al tiempo de que 
dispone el Comité Demócrata Cristiano? 

El señor PALMA (Presidente).— No, 
señor Senador. 

Solicito el acuerdo de la Sala para pro-
rrogar la sesión por el mismo lapso que 
ocupe esta votación. 

Acordado. 
En votación. 
— (Durante la votación). 
El señor CONTRERAS.—Ignoro lo que 

se pide insertar. 
El señor PALMA (Presidente).— Es 

una lista a que hizo referencia el Hono-
rable señor García. 

El señor CONTRERAS.—No tenemos 
conocimiento de su contenido. 

—Se aprueba la inserción (12 votos 
contra 3, 1 abstención y 3 pareos). 

El señor PALMA (Presidente).—Pue-
de continuar el Honorable señor Irureta. 

El señor IRURETA.—Señor Presiden-
te, creo que no. está de más insistir sen lo 
que acaba de señalar el Honorable señor 
Baltra en el sentido de que la causa de 
todo el proceso que estamos viviendo es 
la situación económica de catástrofe que 
afronta el país, debido a la política eco-
nómica errónea y dogmática seguida por 
el Gobierno en estos dos años. 

Ocurre que son los sectores medios, los 
sectores populares del país, los que resul-
tan más fuertemente golpeados por esa 
catástrofe. Por eso, los democratacristia-
nos, en presencia del señor Ministro de 
Hacienda subrogante, queremos reiterar 
un reclamo que hemos formulado en di-
versas ocasiones- en este último tiempo. 
Es urgente y de toda justicia que, a la 
brevedad posible, el Gobierno envíe al 
Congreso Nacional un proyecto de ley de 
reajuste compensatorio, que pueda trans-
formarse en ley de reajuste compensato-

rio o en un bono compensatorio, que re-
ponga a los sectores asalariados, a quie-
nes viven de un sueldo o salario, lo que 

han perdido en los tres meses de vigen-
cia de la ley de reajustes promulgada en 
los primeros días de noviembre del año 
pasado, cuerpo legal que reajustó los suel. 
dos y salarios en ciento por ciento, en cir-
cunstancias de que al 31.de diciembre de 
1972 la inflación llegó, prácticamente, a 
157%, y no sabemos a qué extremos al-
canzará en el curso del mes de enero, 
cuando las alzas, entre ellas la de la ben-
cina, se están disparando a niveles im-
predecibles. 

Por tales razones, reclamamos oficial-
mente del Gobierno, representado aquí 
por la persona del señor Ministro de Ha-
cienda subrogante, el envío inmediato de 
un proyecto de ley de reajuste compensa-
torio, que reponga a los sectores asalaria-
dos del país lo que han perdido de sus 
rentas durante los tres meses transcurri-
dos, y que sobrepasa el 50%. 

Por último —e insistiendo en esta ma-
teria, por estimar que nunca estará de más 
señalar hechos que demuestren que la real 
magnitud de la situación económica y el 
mal manejo que de ella se ha hecho cons-
tituyen la causa profunda de la crisis por 
la cual atravesamos—, quiero manifestar 
que, conocidos ya los cuadros definitivos 
de la ley de Presupuestos para el año 
1973, ésta aparece con un déficit por fi-
nanciar de 44.029.552 millones de escudos, 
y con un déficit por financiar, en moneda 
extranjera, de 221.605.000 dólares. 

Cuando hemos visto en estos días desa-
rrollarse también una intensa campaña 
de la prensa de Gobierno y de sus parla-
mentarios, la que culpa al Congreso Na-
cional de privar de recursos presupuesta-
rios al Ejecutivo y de hacer recortes en 
el presupuesto, no podemos menos que se-
ñalar que el Parlamento ha proporcionado 
al Gobierno todos los recursos imagina-
bles posibles. Pero éste no puede obli-
gar al Parlamento a seguir en esta danza 
irresponsable de aprobar un Presupuesto 


